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En 1965 se inició un proyecto dirigido por la orden hospitalaria de los hermanos de San Juan 
de Dios en Almacelles, donde se instauró un centro para 15 discapacitados intelectuales. A lo 
largo de los años aumentó el número de personas atendidas y cambiaron las necesidades de 
atención. En el año 2000 el género femenino empezó a tener más protagonismo y a 
incorporarse entre la población atendida. 
 
En estos últimos años, el número de personas atendidas ha aumentado y como consecuencia 
también han crecido los servicios de atención. En el año 2004 se puso en marcha la unidad de 
trastornos de conducta para discapacitados intelectuales de nivel leve y moderado, y se 
ampliaron las plazas dedicadas a la atención de personas con retraso mental profundo y con 
pluripatologías somáticas asociadas. A finales de 2004 entró en funcionamiento el área de 
salud mental, con la apertura de la unidad de subagudos, y durante el mes de febrero del año 
2005 entró en funcionamiento la unidad de alta dependencia psiquiátrica. 
 
Los profesionales del centro, junto con los del Centre d’Art la Panera, nos planteamos unir 
esfuerzos en el año 2004 con un programa de sensibilización artística, social, inclusivo y de 
normalización pedagógica. 
 
El arte contemporáneo nos invita a estimular las funciones cognitivas, evocar historias vitales, 
perfeccionar las habilidades sociales y desarrollar la autonomía personal y la autoestima; en 
definitiva, nos invita a sentirnos vivos de una manera creativa, atractiva y vivencial en un 
contexto normalizador e inclusivo, diferente al habitual. 
 
Este recurso comunitario nos ayuda a mirar el mundo de otra forma, dando la posibilidad de 
entenderlo y de fomentar las opiniones, las emociones, las inquietudes, el espíritu crítico y los 
valores de la persona de forma natural, desde una amplia transversalidad conceptual y una 
multidisciplinariedad de técnicas artísticas. 
 
El centro se convierte en un espacio innovador, pedagógico, lúdico y de interacción en el que 
confluyen tres realidades: la persona atendida, los ciudadanos y los profesionales (monitores, 
educadores y artistas). Este entorno hace posible conseguir un mejor perfeccionamiento en el 
crecimiento biopsicosocial de la persona, mejorando su calidad de vida. 
 
Por lo que respecta a las intervenciones de carácter grupal la Panera y San Juan de Dios 
elaboramos un dossier conjunto de la exposición que se nos ofrece. Este dossier se adapta al 
grupo, teniendo en cuenta a cada persona y los objetivos que hace falta abordar. 
 
Previamente, los participantes recibirán una formación introductoria y de preparación a la visita 
comentada y, finalmente, se realizará una sesión, a posteriori, de puesta en común que sirva 
como hilo continuador de los conocimientos y de las vivencias obtenidas. Dos ejemplos de ello 
serían dos experiencias que recordamos como un camino feliz y enriquecedor en el que cada 
cual encontró un lugar. 
 
«Desastres naturales». El inicio de este trayecto fue un buen día cuando Jordi, en el taller de 
noticias, hizo el comentario de uno de los artículos sobre la contaminación. Entre todos los 
presentes aportamos todo aquello que nos pasaba por la mente en la línea de cómo está 
cambiando el medio ambiente. Marta explicó los diferentes tipos de contaminación, Anna 
comparó su pueblo con la ciudad, Pau, la vida de antes con la de ahora, mientras que Joaquim 
no quiso hablar… 
 
Leyendo el periódico vemos anunciada en la agenda cultural una exposición de arte titulada 
«Desastres Naturales». ¡Hay una exposición en Lleida! Nos ofrece, la Panera, una visita 



comentada sobre la temática del medio ambiente. La educadora pregunta quién está 
interesado en ir. 
 
―Nunca hemos estado; ¿dónde está? ―pregunta Jordi. 
―Si es una exposición, ¿será un rollo? ―dice Marta. 
―Eh, salgamos del centro; ¡Sí que quiero ir! ―comenta Anna. 
―He oído a hablar de la Panera; es un centro de arte moderno. Tengo curiosidad… ―comenta 
Carles. 
 
Previamente nos ponemos en contacto con el equipo educativo del centro de arte y les 
solicitamos una visita comentada. Curiosas e ilusionadas por nuestro recibimiento, nos piden 
una breve descripción de nosotros y también el número de personas que iremos. 
 
¡Ya estamos en el vestíbulo de la exposición! Nos sentimos impresionados y con ganas de 
acceder a dentro de aquel espacio provocador; es de un solo color: negro. Las imágenes 
hablan por sí solas y todos tenemos cabida allí. Incluso Joan, que va en silla de ruedas, se 
adentra en la obra. 
 
Entramos en el cómico «Desastres Naturales», un laberinto con entrada y salida de 
dimensiones espectaculares. La educadora nos hace preguntas para imaginar y para hablar, y 
nos invita a pensar a través de la observación. «Parece una sociedad bombardeada y 
destruida»; «los seres vivos luchan por los intereses creados y necesarios de supervivencia». 
Algunos opinan, otros tocan, otros miran y hay quien escucha y quien pregunta. El camino que 
elegimos, ya sea igual o distinto al del compañero, es válido para todos. Nos sentimos 
protagonistas y aceptados. 
 
Surgen múltiples preguntas y vamos dando las respuestas con las aportaciones de todos los 
presentes. En un momento dado, vemos que se aproxima hacia nosotros Abigail Lazkoz, artista 
de la exposición. Nos saluda amablemente y nos invita a hacer una valoración de la muestra de 
arte. La acribillamos a preguntas espontáneas. Con toda naturalidad nos lo explica todo y un 
poco más. Nos llevamos un buen recuerdo de este momento y lo revivimos cuando estamos ya 
de vuelta al centro. 
 
En el centro vivimos, comemos, trabajamos, pero también hay ratos para compartir nuestras 
vivencias… 
―¿Sabes cómo puedes dibujar sin saber? Utilizando un proyector de transparencias. 
―He conocido una artista que viva en Nueva York y que es española. 
―Nos estamos cargando el mundo y sabemos el porqué… Todos somos responsables de 
hacer un buen uso de los recursos y del entorno. 
―Los artistas tienen mucha paciencia pintando. 
―El color negro es muy triste. 
―Hoy he visto animales y bombas. 
―He estado con gente que nunca veo… 
 
Por la cabeza nos pasa la idea de plasmar las imágenes del cómic, los desastres naturales, en 
unas plantillas de unos monederos que realizamos estos días. Como tuvimos buenas 
sensaciones con la artista, le escribimos una carta de agradecimiento y le enviamos un 
ejemplar de estos monederos; hacemos lo mismo con las educadoras de la Panera, que nos 
han hecho pasar unos buenos momentos. ¿Cuál ha sido la sorpresa? ¡Que hemos triunfado! 
¡Desde Nueva York, Abigail Lazkoz nos envía una carta de agradecimiento por el detalle 
recibido! 
 
 
«Mediterráneo(s)» . Las exposiciones nos plantean temas actuales y vigentes de los cuales es 
fácil poder hablar, opinar e intentar aportar soluciones. Los diálogos que se originan delante de 
las obras de arte ayudan a dar continuidad y a reforzar contenidos y actividades que 
trabajamos en el centro. 
En las visitas es muy importante la interacción de los participantes con los miembros del equipo 
educativo de la Panera y con el resto de participantes. El hecho de sentirse escuchados y que 
sus opiniones se tengan en cuenta es un estímulo para continuar participando en este tipo de 



actividades. Esto ayuda a que uno se sienta mejor consigo mismo y también refuerza la 
autoestima y la autodeterminación. 
 
Poder hablar y expresarse sobre aquello conocido, o aquello de lo cual ya se ha hablado, hace 
que se sientan seguros, al mismo tiempo que fomenta su participación en un espacio 
normalizador. 
 
Gracias al carácter transversal de la actividad podemos hacer que la persona rememore 
experiencias personales u otras relacionadas con su historia vital, sus recuerdos… Además, le 
pueden informar o formar sobre un tema en concreto, estimular sus capacidades cognitivas y 
también puede trabajar y poner en práctica sus habilidades sociales. 
 
Un ejemplo que clarifica el diálogo que se origina delante de una obra de arte es el fragmento 
que mostramos a continuación en relación con la obra Invisibles, de la artista Consuelo 
Bautista: 

Persona 1: ¡Esto son pateras! ¡Ahora ya se sabe, vienen los moros!   

Educadora: ¿Cómo lo has sabido que eran pateras?  

Persona 1: Por el periódico y la televisión.  

Educadora: ¿Por qué vienen hacia aquí? 

Persona 1: Para  ganarse la vida. ¡Qué han de hacer! Hay cuatro ricos y los demás son pobres. 
Esto es como en España en los años cincuenta, cuando los castellanos subían hacia Cataluña; 
pues ahora igual con los moros. 

Persona 2: Vienen porque no tienen trabajo.  

Miramos otras fotografías... de pateras, restos de piezas de ropa y zapatos... 

Educadora: ¿En qué pensáis cuando miráis estas fotografías?  

Persona 1: Tristeza, miseria... sus tierras no son tan buenas como las de aquí; es más, allí no 
llueve, entonces, se han de trasladar ilegalmente. 

Educadora: ¿Qué  pensáis sobre que hayan de trasladarse ilegalmente?  

Persona 1: Es triste y un problema; a cada época hay cosas diferentes. Aquí, cuando hubo la 
guerra civil mis padres también tuvieron que marcharse...  

 
En cuanto a las intervenciones de participación social externas a la Panera, pero organizadas 
desde el mismo Museo, destacamos las siguientes: 
 
Casa Dalmases. Àlex hace demandas constantemente para llenar su tiempo libre de ocio con 
actividades que le hagan sentir importante y con las que pueda conocer a gente. Es un chico 
adolescente, trabaja en CET, en tareas hortifrutícolas, y vive en un piso tutelado. 
 
Precisamente, el Centre d’Art la Panera nos ofrece participar en un proyecto vivencial, «Casa 
Dalmases», mediante un taller en este edificio, declarado patrimonio cultural por el 
Ayuntamiento de Cervera. 
 
El equipo de profesionales del centro valoramos positivamente la propuesta: con un grupo de 
10 personas con discapacidad leve de CET el objetivo es, por un lado, realizar un trabajo 
pedagógico y creativo en un espacio cultural de forma lúdica y vivencial; se tiene que acomodar 
la casa para que sea visitada con elementos elegidos y ubicados de forma personalizada por 



parte de los participantes. Por otro lado, y de forma implícita, se trabaja la autonomía desde la 
potencialidad, la identidad personal, la igualdad, la cohesión de grupo y la inclusión social de 
los participantes. 
 
Teniendo en cuenta los objetivos que nos proponen y que nosotros queremos conseguir, 
hacemos la propuesta a Àlex y el, muy ilusionado, acepta a participar en este taller durante los 
días de sus vacaciones personales. Le comentamos que los gastos del taller corren a cargo 
suyo (las comidas y el transporte) y le informamos de los objetivos, la metodología, los 
requisitos de participación, el horario a seguir… 
 
El educador social hace el seguimiento y acompañamiento de Àlex durante todos los días que 
éste participa en la actividad. Recuerdo comentarios como: «Comemos todos juntos: artistas, 
educadores y participantes; «me han acompañado hasta casa las educadoras de la Panera»; 
«estoy aprendiendo a instalar focos ayudando a Carlos, responsable de montaje»; «he 
ayudado a una chica que va en silla de ruedas»; «estoy cansado, pero me lo paso muy bien»; 
«estoy haciendo muchas fotos con mi cámara, ¿puedo enseñártelas?»; «¿vas a venir un día a 
la Casa? Te enseñaré todo lo que estamos montando, ¡es una pasada!».  
 
El día de puertas abiertas Àlex invita a un grupo de compañeros y personas cercanas a visitar 
la casa. Les hace una visita comentada y, muy ilusionado, muestra su aportación en el taller. 
 
Pasados unos meses, desde la Panera nos proponen participar en unas jornadas de 
avaluación y de puesta en común de la experiencia vivida por parte de los profesionales y los 
artistas implicados. Pensamos que Àlex puede expone su vivencia; estos días habla de ella 
entusiasmado a sus compañeros y a los profesionales. Àlex dispone de una representación de 
fotografías del taller vivencial que nos sirven para elaborar, conjuntamente, la exposición con 
soporte audiovisual. 
 
«Estoy nervioso, no sé si lo voy a explicar bien», dice Àlex, cinco minutos antes de hacer la 
exposición. La educadora le responde: «Piensa en los momentos felices del taller y verás como 
te va saliendo todo lo que quieres contar. Además tienes las fotografías que realizaste, 
explícalas con naturalidad. Piensa que todos sabemos nada o más bien poco de tu 
experiencia».  
 
El documento audiovisual contiene, a parte de las fotografías, una pequeña reflexión, emotiva, 
que lee a todos los presentes y que empieza así: «Me propusieron participar en un proyecto de 
arte; me gustó la idea porque mi ilusión y motivación es dibujar. Disfruto y me relaja. Así que 
mis vacaciones se convirtieron en unos días de diversión y descanso en compañía de 
excelentes profesionales (artistas, educadores) y personas amables, con las que pude 
compartir momentos agradables. Gracias por esta experiencia que me gustaría continuar. El 
arte me ha hecho sentir importante, ayudar a los demás, escuchar y ser escuchado, aprender 
nuevas profesiones y lo más importante: la discapacidad de todos no se ha notado». 
 
Este proyecto fue el desencadenante para que Àlex participase como ayudante de 
mantenimiento en el montaje de una exposición en el mismo Centre d’Art la Panera. Se li hizo 
entrega de un diploma de estudiante en prácticas. 
 
 
«Mercat de Santa Teresa» . En esta iniciativa artística los participantes pudieron hacer 
«revivir», por unos días, un espacio público que en su tiempo fue uno de los mercados 
municipales de la ciudad de Lleida y que, actualmente, está abandonado. 
 
El primer día se realizó un ejercicio de familiarización con el espacio en el que fue posible 
imaginar y explorar lo que había allí, qué tipo de actividades se realizaban, quién podía haber 
trabajado en ese sitio, qué era lo que quedaba de su pasado… Previamente todos los 
participantes tuvieron una primera presa de contacto en la que se les presentó el lugar donde 
llevarían a cabo esta vivencia y las personas con quienes la compartirían. 
 
El hecho de poder visitar un mercado en activo como el de Ronda Fleming, a los participantes 
les sirvió para «valorar» la actividad propia de un mercado y poder interactuar con las personas 



que trabajan en él y también con sus visitantes. Además, no solo les sirvió para poder 
familiarizarse con el entorno, sino que también sirvió para relacionarse con un elemento que 
muchos de ellos no estaban acostumbrados a manejar: la cámara de fotografiar. 
 
Durante la visita al mercado, en esta ocasión se pidió a los comerciantes su colaboración 
cediéndonos materiales provenientes de sus paradas (herramientas, productos, materiales 
diversos…) y realizando fotografías de las distintas tiendas. Con este material podríamos revivir 
el antiguo mercado y «abrirlo» de nuevo a la ciudad en la jornada de puertas abiertas. Cada 
participante se identificó con un oficio del mercado y eso sirvió para poder trabajar la 
individualidad de cada uno de ellos. 
 
Se «acondicionó» el mercado de Santa Teresa con el material obtenido al día anterior de las 
paradas y con las fotografías realizadas en el mercado de Ronda Fleming para volver a «dar 
vida» al antiguo mercado de Santa Teresa. Además, se realizó de forma conjunta una 
construcción artística con fruta, originaria del CET «El Pla d’Almacelles», para terminar de 
revivir el espacio. 
 
Finalmente, la actividad sirvió para dar a conocer, mediante la jornada de puertas abiertas, 
nuestro proceso creativo a todas las personas que visitaron el recinto. 
 
Lo más interesante de esta experiencia es que, en todo momento, la actividad potenció la 
comunicación, la cohesión de grupo y favoreció la libre expresión de los participantes, ya que 
fueron ellos los que escogieron qué objetos tenían que aparecer en la exposición, y pudieron 
escoger el oficio que les atraía o con el que se identificaban, así como realizaron las fotografías 
sin la dirección de nadie. En definitiva, pudieron mostrar y explicar a las personas visitantes, 
durante la jornada de puertas abiertas, el trabajo que habían realizado durante aquellos días. 
 
Estos años de trayectoria y de trabajo conjunto con la Panera nos han permitido definir mejor la 
metodología, optimizar la transversalidad de los contenidos, ofrecer programas específicos de 
inclusión social, de mejorar de la competencia social y de funcionalidad de los recursos 
pedagógicos aprendidos, conocer el arteterapia entendida como forma de expresión personal 
y, por último, crear cultura del arte. 
 
Es importante que haya un trabajo interdisciplinario a la hora de diseñar, planificar y llevar a 
cabo este tipo de actividades en las que los distintos profesionales aporten sus conocimientos y 
su experiencia; de este modo, las actividades serán enriquecedoras y beneficiosas para las 
personas a las cuales éstas van dirigidas. 
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